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La recuperación de Tartessos 
Siempre 
Andalucía 
ttfl/a ba sido quien vu:r~t a los abuelos 
remO/OS, ruando abordan 
t'll sus pintador barcos, 
y tígilrs y de.rnudos st apoderan 
ron tm trhnulo imperio de esta tit•rro, 
arí .romo el amcmlr: 
tlrft.'bata )' pcnNra r>{ cuerpo amado. 
ft.r lro~lr.zinr t·ia lurtn. fllf roh¡¡/tila· 
y otms 1~rrs !.'lo,MJur, [ctt'Wff 
,,J,-.,J,,Ir:r. ¡r llt~lfJu r'ntu las br.n.n.t 
,/t IM Jú"!II'I.Jdc>rrf, )' uts fffll/t'frJ lim · 
f~urd•s 
l"''''" ,J;htl·'1'"nlr 61 IJ rJ:J IIJO~Jtlc' ~ 
lll'" ú•sUDA) 
El andaluz llene una referencia 
mítica: es Tartessos. Son las raí· 
ces hondas y lejanas, en el entre· 
rríos abierto del Anas al Betls y 
la costa, cuyo meollo ancestral 
son las colinas rojas infestas en 
el otro entrerrlos del Tinto y el 
Odie!. Allí estaban las viejas tum· 
bas. y de allí salló, de los hondos 
milenios a la clara ¡uz de Anda· 
lucia, la leona de Tartessos, esta 
testa Impresionante que ahora 
ruge orgullosa a los soles y a 
los vientos. 
Primero estuvo la tlert:a.s los 
hombres que la labrabarl;. los que 
alzaron las piedras gigantes de 
los dólmenes y empujaron por la 
marisma sus megalitos desde las 
canteras remotas de Niebla; los 
que hicieron en pizarra diosas de 
ojos de lechuza, alucinados; los 
que alzaron betlios en las cum· 
bres y adoraron a las Madres os· 
curas de la vida y la muerte, a 
la blanca paloma señora de las 
marismas de la primavera rena-
eedora, en el ónfalos del Rocío. 
Luego fue el cielo. Los pueblos 
guerreros del norte, tos pastores 
de a caballo con sus largos es· 
toques arreando vacadas, los hl· 
jos solares, los protoceltas leja· 
nos. ¿No se llamaban, los reyes 
pastores, Gerlón, Arganlonlo, Nó-
rax, nombres indoeuropeos? 
Y, sobre todo, el mar. Los hom· 
bres que persiguieron al sol en 
sus pintados barcos, los que ile· 
garon de Chipre y de Siria, paleo 
púnicos y fenicios, buscadores de 
una pl3ta que pagaban con el 
oro del arte y los oficios, el vino 
fuerte de Caria y el alabastro y 
el marfil tallado con esmero. Los 
que enseñaron a criar las vides 
y Jos olivares, a hacer la púrpura 
con la cañalya, a cabalgar las 
olas, a guiar Jos carros; los que 
enseñaron las primeras leyes, las 
primeras costumbres. 
De )a tierra, el cielo y el !nar, 
nació Tartessos. De los pueblos 
de la tierra, de los pueblos del 
cielo, de los pueblos del mar. 
Tartessos aún no era Andalucía. 
Faltaban los griegos, la destruc· 
ción cartaginesa, y los romanos; 
y luego todo un enjambre de pue-
blos, y Jos días innumerables. De 
la noche profunda de los tiem· 
pos, los andaluces de hoy recupe· 
ran a Tartessos para la ciencia y 
la memoria. Juan Pedro Garrido 
y Elena María Orla proceden en 
este trabajo, fruto de muchos 
años de esfuerzo, con una modes~ 
tia inteligente. con una sencillez 
documentada. A Jos lectores de 
•L. l. R.• apreciarlo. 
La expo ición en las ,·nrmas del 
namanre i\lu>eo de Hueh a de una 
gran parte de lo excepcionale, ma· 
teriales hallados durante Ja, excava· 
cione arqueológicas de Huch-a, <Jue 
hemo ,·enido dirigiendo, ha suscita· 
do una vez más, la renovación del 
tema de Tanessos. 
El problema de Tanessos ha teni-
do su divulgación sobre rodo des-
de las bellas páginas literarias de la 
versión en castellano del « Tartes-
sos», de A. Schulten, alca nz,1ndo una 
resonancia y popularidad nada fre-
cuente en los temas científicos. No 
obstante, existe una de orientación 
sobre este tema, provocado por el 
desenfoque del mismo, al haberse 
divulgado un planteamiento exclu,i-
vo o casi exclusivo de problema hi. · 
tórico en sentido estricto y no en los 
términos de arqueología prehistórica 
que es el campo básico en el que 
debe ser dilucidado el problema. 
Este planteamiento en término' 
de Historia clásica (interpretación 
de fuentes escritas) se debe a que 
el tema de T artessos fue abordado 
ya en el siglo xvt por el jesu ita sevi-
llano P. Juan de Pineda, en una épo-
ca en que la arqueología no es fuente 
ni método hi tórico, si no sólo activi-
dad de ant icuarios r pasatiempo de 
curiosos y en la que el propio con-
cepto de la Prehistoria como amplia-
ción y superación de la Historia es 
inexistente. Por lo tanto, lo que hizo 
el iniciador del tratamiento del rema 
de Tanessos, el P. Pineda, y con él 
todos los eruditos e historiadores 
posteriores ha sido intentar recons-
truir la historia en base a la docu -
mentación escrita . Ciertamente este 
era el único método posible en lo• 
momentos en que ni la arqueología 
y orras ciencias instrumentales de la 
Historia se habían elaborado ni el 
propio concepro de la Historia había 
sido ampliado por la Prehistoria y 
la Etnología, disciplinas que no to-
marán carta de naturaleza científica 
hasta fines del siglo XIX. 
El problema básico de la aplica-
ción de este método al tema de 
Tartessos consiste en que los textos 
referentes a Tartessos son escasos, 
oscuros y poco explícitos, y por otra 
parte proc:Men r lo ¡:encul de 
tuenre. indirect., ' de epoc-s. r no 
lógicas posteriore . ' poc't'. c:bt ' 
que oirecen lh fueote. on por b. 
r.1Zones antedichJ> totalmente mm-
iicientes para r< on truir los 3'f'C 
tos hi'lóriro: de T arre"o . . • 'o ,,b. 
tante, aún en ,:pocas recientes y pese 
al avance ' nueva> orient.Kionc' de 
las cienci,1~ histónca., no fal1.1n in -
tento de determinar el si¡.:nifiodo 
de T ane"os, 'lt locJ.ltz.Kic;n grogr.í-
fica y no pocos hecho. hish)n<"t" en 
ba.e a la interpretaci( n de Jo, .tlu -
dido. texto . Con ello n<' pretende-
mos negar la uriliJ:td de IJ, tuentes 
e:crirao.;, .. \no "'61o m.mife'l.tr nuc.·· .. 
c:M .. ',bt.b ~ o~~..\.trt':-. o unprt.'"- ~~..h te 
ro:-; r.cg\.'"· de.· t.' 1.1 f 'rm. ,,~ h.t 
Jo.:,tJi¡,tdo J',!IIC"<' t•n J.¡, ,_;\Tlt' , 
en el ,\Ln R<'l" nr ' dentr.> ,¡,. b 
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Penlmula Ibérica en el extenso es-
pacio comprendido entre Carta¡¡ena 
y Huelva. 
Incluso existe un texto . obrevalo-
rado en exceso desde nue,tro punto 
de vista. ~le refiero al penplo de 
Avieno, ubra del siglo tV despu.!s de 
Cristo, que parece basarse en un an-
tiguo rote ro ma,saliota del siglo v 1 
ante> de CristO que llegó a manos 
del presuntuo;o poeta Rufus Festus 
Avienus a través de refundiciones y 
reelaboraciones posteriores del texto 
primitivo. Desde que el filólogo A. 
Schulten intentó románticamente 
emular a Schliemann descubriendo 
una nueva cultura porgue así puede 
deducirse de las fuentes literarias , 
han sido muchos los que han reela-
borado tesis en base a la interpreta-
ción de dichos textos, ya sea para 
rebatir, confirmar o modificar las 
ideas de S eh u 1 ten . Ciertamente, 
Schulten buscó la confirmación ar-
queológica de su tesis sobre la loca-
lización de Tarressos en el Coto de 
Doñana, por lo que en compañía de 
.Jorge Bonsor realizó excavaciones en 
el lugar donde teóricamente debía 
encontrarse Tartessos, ) en el que 
según la Memoria científica redacta-
da por Bonsor sólo aparecieron res-
ros romanos tardíos y 1111 solo ele-
mento que podía ser de época tar-
téssica: un an illo con inscripción 
griega arca ica. 
UNA NUEVA ORIENTACION 
EN LOS TRABAJOS 
Después de estas excavaciones de 
Bonsor y Schulten, la bibliografía 
dedicada a la in terpretación de las 
fuentes escritas, adecuándola con la 
¡¡eografía actual y determinado el lu-
1-t•lr identificable con el desaparecido 
Tartessos ha sido excesiva, y las ex-
cavaciones científicas prácticamente 
inexistentes. Pero desde hace algu-
no> años, debido en parte al escep-
ticismo sob re el valor de las fuentes 
escnras para resolver el problema y 
en rarte por espeCtaculares hollaz-
~'" cn>uales ~tcnecinos en Andalucía. 
se ha cemrado el problema de Tar-
tesos en términos estrictameme ar-
queológicos, dentro del marco de la 
Prehistoria. A esta nueva orienta· 
ción contribuyeron los esrudios de 
especialistas que procedieron a va-
lorar una serie de elementos m a te-
ría les ya conocidos, dejando a un 
lado los textos escritos a los que 
sólo se les concede un valor relativo 
y supletorio. Así los trabajos de Al-
magro sobre el depósito de bronces 
hallado en la ría de Huelva en el 
año J 923, la valoración cronológica 
y cultural de la fíbula de codo tipo 
Huelva, los tmbajos sobre jarros de 
bronce } otros materiales orienrali-
zanres de Blanco Freijeito, García y 
Bellido, Cuadrado y Blázquez. 
En la actualidad la investigación 
se orienta en el sen ti do de buscar el 
dato material mediante la excavación 
arqueológica, aunque sin desechar 
por completo el valor orientativo ge-
neral que ofrecen los textos escri ros 
y sobre roda en los aspectos deduci-
bles de una in terpretación basada en 
métodos etnológ icos (histórico-cultu-
ral y funcional) como hace algún 
tiempo hizo Caro Baraja, que si bien 
no responden al interrogante de la 
locali zación topográfica de Tarres-
sos, determinan el significado cultu · 
ral de Tartessos y su alto grado de 
civ il ización. 
Hoy día existen suficientes ele-
mentos de juicio para precisar gue 
los restos de la cultura material no 
documentan In existencia de un ciclo 
cu ltural cerrado cuyo descubrimien-
to pueda ponerse en paralelo con el 
de las culturas prehelénicas o sume-
ría, que en su día constató la pre-
sencia de nuevas civilizaciones des-
conocidas hasta entonces. Los daros 
arqueológicos demuestran la vincu-
lación de la Anda lucía de la primera 
mitad del primer milenio antes de 
Jesucristo al mundo oriental, desta-
cando la raíz fenicio-chipriota, cuya 
componente en la formación de las 
culturas locales aparece con una 
fuerza e intensidad decisiva, desta· 
cando sobre las componentes de orro 
origen. Por ello, Tartessos, según la 
concepción de Schulten y sus segu i-
dores, no existe. No hay una civili-
zación producto exclusivo de una 
evolución y desarrollo de la cultura 
indígena ; en cambio sí existe una 
civilización fenicia de Occidente a 
la que podemos rdenuf1car con lo 




Los resuhados de las excavacio-
nes arqucológit-:1\ de 1 luelvJ, r.mto 
por denstdad ~ riqueza de haUaz o 
como por e n iderac,C'nc< ~eq:rati 
C:lS y cronológicas d t~n :-.er ru ~te' 
en relación C< n 1 problema ,le Tar 
res so 
L1 exca\',1 1 nes arqueolo¡:!C.1s 
de Huch ,t han derect.1do un0 de Jo, 
mj, impon;tnres v:~cimiento~ Jr 
o.¡ueolóAicos de la Penínsul,t lhénc;l 
ramo por la riqueza CC'ffiC' por l.t 
densid.1d de h.1lb?gos. que se¡:tin to-
dos los indtcios permiten deducir la 
extstenCia de un imrortante núcleo 
mercantil e indust ri.1l que paret-c 
consrinm un foco de irr,ldt;lCIÓn cul 
rural 
e lu < d nc ad, b presen t de 
un ild 11~1 mll\ e te q o: duran! 
k . • ¡, \"111 a '1 dote 1~ Je,uc:n 
ro bJr, 3 d .1 rt ,, de 1 , lx·u" de 
.m Pedro ) l.a E ~perJnza rn ·lu\ en 
do la 2on.1 d ·1 actual harn,, d :--an 
Seb.ISII~- \ ''llUn tndldlh de. p.l\1<1 
comprcn,lido t'nlft" 1 .mil¡: 10 C.1l 
zo del ;1\,,lmo le \',cnto {don,lt h, 
e>la el p.~>eo del Ch, ol31t " ::0.1111.1 
re), la pluz.t de 1." ;l!on¡.b lt den 
mm.1da .mn \'i:l \ l.' .m te alud1 
d,,, elc\aCIC'ncs le L.t 1' -pcr.mt.t 
E ra es un.1 extensión cC'mtder.•hlc 
p;ua l.l éroc•t, aun n,n,ider,lnd,, o.¡ue 
el hábi1at no iue. e 11111\' denso, pues 
, iJrquMiogm N, ra, .. dtJ 
,.¡ perímetro es aprmom.tdo 1' qUid 
mayor que el de l1 Hudva de prin· 
etpio del ~iglo xrx. Aunque ht ex<a 
vadón del h.ibnat h., tdo prc porc·ta· 
nalmenre e ca a y t<llalmcnrc tnsu-
ftctcntc en propo•ct<Ín al :írea objeto 
de tnvcstigación, hah:<'ndosc limita 
do u 13 n:nliz,Kión de con~"> e trati 
gráftcn y rccogtda es¡xnádica y '" 
gente d · re tos arqueoltígicos, wn 
motivo de remociones de terrenos 
realizadas con fines urhanbticos, 
puede deducirse que en el Cabezo 
de La Esperanza exist!an fundi<wncs 
de mineral de plata, lo que e' lcígico 
ya que su' alturas están abiertas a 
todos los v ientos, rcqubito impres-
cindible para activar los f ucgos por 
combustión de madera que habían 
de producir la elevadn temperatura 
necesaria para Lts actividades de 
lundición. En su ladera occidental, 
pan·ralmente destruida y removida 
por construcóón de inmuebles, se 
han constrUido vestigios de depósi-
tos de ánforas de tipo fenicio anti-
guo, que probablemente debían con-
tener vinos importados } que quizá 
sirviemn funciona lmente de moneda 
al ser Instrumento de cambio. El 
vino debía 'er mercancía preciada y 
valiosa, pues el cultivo de la vid pa-
rece que fue introducido por los fe-
nicios en esta época, junto con otras 
pluntas cultivables. 
El área de hábitat se redujo a 
partir del >iglo Vt antes de Jesucris-
to, quedando concentrada la pobla-
ción en el Cabezo del Casri JI o o de 
San Pedro y áreas próximas, donde 
permanece hasta época romana, en 
cuya época el antiguo hábitat de La 
Esperanza se conviene en necrópo-
lis; es frecuente el hallazgo de rum-
bas de incineración e inhumación 
que abarcan una cronología desde 
el siglo t hasta el m de nuestra era. 
Nuevamente exist ió una necrópolis 
en este lugar durante el siglo XVI v 
xvtt L'n torno ;.\ unol cunstruccit)n 
( upon ·nH~ que Ulllll"rmit,\) rxistcn. 
tl' en Id pat tl' mJ alt.t dl' la eleva· 
d<ln llttm.ula Clll<'t<> de l.t 1 lur<-,1, 
en 1 1 1' pt·r.1111.1, sin <IU<' h.ty;tmos 
~n<<>ntr.t<ln en llttcl\'.1 ducurncnta-
cu•n c'<rit1 rcfcrcnt~ a ello F''"' 
tumh.t,, muy numeros.1,, parecen re-
llej.1r un ,,;nhtclttC pobr,·. pues h1 
l11J\MÍ.t dr fu, ¡.:ente' fueron sepul-
radas sin ataúd. E ·tas rumbas v las 
de época romana antes citada :han 
alterado y destruido en muchos ca-
SO> la estratificación ' resto· mate-
riales de épocas más a~ttguas. 
Además de estas actividades de 
fundición de minerales se ha e\'iclen-
ciodo en casi toda la antigua área del 
hJmitat, el consumo de productos 
del mar, y desde luego extstcn res-
tos de los típicos chocos ( vanedad 
ele cefalópodos de las costas de 
Huclva) que constituye hoy un alt-
mentu clásico y popular de Huelva, 
cuyos naturales, incluso, son hoy día 
denominados «choqueros». También 
los cerdos y jabalíes -quizá prece-
dentes de los jamones de Jabugo-
formaban parte integrante de las die-
tas de estos antecesores de los acrua-
les onubenses y no faltan indicios 
de la existencia de ganado m a) or. 
Las relaciones mercantiles mo tiva-
das fundamenra lmente por el comer-
cio de metal es eran muy intensas, e 
incluso está documentada la impor-
tación de vinos de Caria, la famosa 
región vinícoln del Asia Menor, y:t 
en el siglo Vllt nntes de Jesucristo. 
Las fuentes escritas nrestiguan el co-
mercio de vinos de Caria efectuado 
por los fentcios de Ti ro que los lle-
vaban a Alejandría. Arqueológica-
mente podemos precisar que en la 
fecha indicada ya se importaban a 
Hudvn. merced a una inscripción en 
alfabeto fenicio arcaico aparecida en 
el mtsmo Huel\'3, en la parte má: 
ba¡a de la ladera occidenral del Ca-
bezo de La Esperanz.t. Otros ele-
mentos importados por los ricos h:1-
biranres de la Hueh•a de hace dos 
mil quinientos años eran joyas de 
oro, marfiles, alabastro y otros ob-
jeto de valor apa recidos en los ajua 




Las tumbas de e ra excepcional 
necrópolis permi ren suponer la exis-
tencia de una potente sociedad je-
rarquizada, probablemente regida 
por reyes pasrores, según deduccio-
nes etnológicas que pueden hacerse 
de los daros materiales , confirmadas 
en este caso por referencias Ji tera-
rias indirectas. El refinamiento de 
la sociedad puede deducirse de la 
existencia no sólo de variados obje-
tos de adorno, sino de la presencia 
de recipientes de marfil para cosmé-
ticos, ungüentarios, algún espejo de 
bronce con mango de marfil, ere. 
Incl uso en dos wmbas aparecen ca-
rros de guerra con ornamentaciones 
orienta les, que deben corresponder 
a grandes personajes allí sepultados 
y que confirman la idea de la jerar· 
quización de la sociedad. 
Los t·itos funerarios de inhuma-
ción e incineración revelan un sin-
cretismo religioso donde se funden 
corrientes de religiosidad telúrica de 
antiguo origen mediterráneo y reli-
giosidad de la bóveda celeste propia 
de los pueblos pastores. Son relati-
vamente frecuentes entre los ajuares 
funerarios hallados en la necrópolis 
de La Jo)a las artísticas representa-
ciones de la diosa egipcia Hathor, 
con su característico peinado, cuya 
iconografía aparece difundida en la 
Península Ibérica por lo fenicios y 
Rr·t"tm>lrttCCWrt :.lt·ul Jr z.no dt• /tH Clirrnr Jt· s: .. uar cr.'f c!rYm.1riÓ~ ,!¡• IJfW vr:r.,.'J.r:.zn¡, 
que quizá, por un conocido fenóme-
no en la difusión de elementos reli-
giosos, fue equ iparad" a una antigua 
di vi nidad sub te rránea, fueme de fe-
cundidad, simbólicamente represen-
tada ya en los ajua res de los sepul-
cros megalíticos de la Edad del 
Bronce . No fal tan indicios para u-
poner que un aspec to de esta divin i-
dad telúrica estab:t relacionado con 
la explo tación de mi ne rales, cuyas 
escorias se encuentran en las tum-
bas al parecer como elemento inte-
grante del ritual funerario. La exis· 
tencia de dioses o diosas de los me-
ta les (el minera l también está en los 
infiernos y nace en las entrañas de 
la Madre Tierra ) está atestiguado 
durante la misma época en ambien-
tes de in flu jo fen icio de Chipre, don-
de encontramos representaciones an-
tropomórficas de esta divin idad , a 
la que sirve de pedestal un lingote 
de cobre que adopta la clá ica forma 
chipriota de vellocino , expresión de 
la riqueza de la isla en este metal. 
Existen algunos ot ros elementos 
de simbc:ogía religiosa presentes en 
los ajuares de la necrópoli s de La 
Joya, pero es difícil precisar si po-
seían un significado religioso o sim-
plemente ornamental. Tal es el caso 
de las fl ores de loro invertidas. sím-
b.;!/,¡,fM fn lluc-fr·,J 
bolo de lot verstón egipci•t de Ostm 
y que expresa la esperanza en ¡,, idc.t 
de la resurrección o el escar.tbeo h;t-
llado en la tu mba 9. símbolo, en J,¡ 
religiosidad egipcia, dd poder {cni-
lizanre y creador. 1 expresión de la 
idea de ht resurrccrión e inmort<tli. 
dad. O rros objetos nos su¡ueren un 
culto a los animales (que podrL!mm 
definir como de nlÍ7. totémic,ll rnmo 
.ti ,·.rh~lln 1 al UCrl'<'. L.r "l< r .tl itb d 
dd ncrvo c,l,t ;llc,ti¡:u.td.t <'n l.t Pc-
nm,ul.t l bl-m.t 1'·"·' fcch.t rn'l< rit>· 
re!-., Pl'f J.¡.. luentc' litcr.u·.,\. t'nml\ 
d (OIH,rHk) t.',l't' de: l.1 l.ll'f\ .1 hl.:anl t 
d~ Senoru.l 
Un ¡.trriw dt• hronce ron ctherit.h' 
?OomorLt. h.rll.tdn <'ll J¡¡ tumh;t 18 
nos 1..1f rece en su lx"'t';l ,. t.'n '' 1 .. ,~. 1 
sendas rcpresentacit>ncs de <~n·idn 1 
equi no, tr;uados cnn singul.tr per(cc 
ción técnica y :m ística. Un cien " 
culto al n tha llo es propio de pud ¡.,, 
pnsLores, como en las es t epa~ curo-
usi:! ticas, donde desempeña furKio· 
nc' de psicopompo, m,tnteniéndosc 
.ti pa rece r este aspecto en tre los cel 
t ;t> mdneuropcos de Ccn1roemopa 
AL NIVEL 
DE LOS ETRUSCOS 
Y LOS CARTAGINESES 
Los d,!los arqueológico. nos per· 
mi ren deducir la existencia de un 
alto nive l de civilt7ación yo formado 
,; 
y de arrollado en los comicn1os del 
íglo VI omes de jcsucr;sto. Oicho 
floreomtento cultural patL'Ce c-;tat 
motÍ\·~do por una imensiva cxpln 
t;tción de 1 recursos mmcros qu~ 
~obre una base L'<:Onómica ganadera 
y también agrícola ) de ·nrrollanclo 
tndu trias pesqueras (sal, salawnl..,, 
pLÍrpur;l} origmaron unil'i inlens.t' 
rdauoncs comerdak-s que han dado 
lu¡:,tr a la formacicín de una cultura 
urbana o cmiurbana con roda la 
cmnpletid,ld que lleva aparejada el 
fencímeno de la aparición de la ctu-
clad Dichos a>pecto' de civilización 
urbana debía contra't•Jr fuertemente 
wn l.ts culturas pastoriles y simple-
mente agrfcola' del interior de la 
Pc·nínsula y de otros lugares del 
Occidente. E>ta idea de la existen-
cia de una altJ cultura viene confir-
rn.td.t por las interpretaciones etno-
lclgicas de los textos escritos, inter-
pretación que es uno de los poco; 
•tspcctos positivos deducibles de los 
mismos. En el relato mítico de la in-
troducción de la apicultura por Gar-
goris, o la enseñanza del uso del 
arado tirado por bueyes llevado a 
cabo por Habis, están presentes la 
figuru del «héroe cultural» tan co-
nocida en Etnología y cuya simbolo-
gía esconde el hecho trascendente de 
la introducción de la técnica del ara-
do, que posibilita la existencia de 
una agricu ltura en sen tido propio. 
Esta técnica, propia de una alta cul-
tura, se debe con toda segu ridad al 
contacto con el mundo fenicio y 
oriental, como otros muchos avances 
patentes: explotación intensiva de 
las minas, frente a la exploración ex-
tensiva de épocas anteriores, intro-
ducción del torno de alfarero, nue-
vos cultivos, ampl ias vías de comer-
cialización, ere. 
La necrópolis de La Joya , que ha 
.,f,~tidn nurrtd<' y nquísimo ajua-
rc ele· exccpcton,¡l \Jlor, no' dt')(lJ· 
nwnr.l ,,,hr~ a'pecto~ de !.1 vid" 
nutct1.1l ) espiritual de los persona· 
JC' .1111 sepult.~elc". L.t Ingente can-
ud.lll ele l'hjetth de-poSitados como 
.IJu•r luncrarro, ev•clenctan el alto 
~r.1dn de uvihrotcion " refinamtcnto 
.•kutz.ult• va en lo, com1cnw• del 
''!!"' v t ·""~' de lesucnsro JO Va< 
Primer plaun de um1 jorra dr bronrr como ésta, de tipo orít:nlul, parl'CC'Il t~nt>r 
c•n la Baja Andalurítl 11110 de sus renlros di di/usif'm \' t¡uizil tmulm~u df· 
ftJ/uirncúiu 
de oro, marfiles, ungüentarios de 
alabastro, junto con depurados ob-
jetos artí ticos de bronce nos reve-
lan el elevado grado de cultura y 
la potencialidad económica alcanza· 
da, para hacer posible la existencia 
de tales elementos, ya sean objetOs 
de importación o, como opinan al-
gunos tnve ·tigadores , producto de 
artesania local. En cualquier caso 
son muestras representativas del he-
cho evidente del arraigo de la civi-
lización y alta cultura oriental tras-
plantada a las costas atlánticas de 
Andaluda en tan remotas fechas por 
obra e influencia de comerciantes 
,. colnnn< ''inculados al mundo fe-
nicio . Toda esta riqueza justifica y 
da conten ido real a la leye nda trans-
mitida por las fuentes escritas con 
el nombre de Tartessos, CU)O conte-
nido histórico cultural no es más 
que es te desarrollo y arraigo de la 
civilización oriental con una inten-
sidad y potencialidad, hasta ahon1 
desconocido , y que permiten poner 
en paralelo a la civilización fenicia 
de la Península Iberica (Ta n esoo;) 
con el desarrollo de la sincrónicn 
cultura etrusca o cartaginesa. 
Juan Pedro GARRIDO 
Elena María ORTA 
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